
Lunes 11 de Febrero de 2002 

Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

 

 

Informe de la Secretaría de DDHH de A.D.U.M. 

y la Comisión del Juicio por la Verdad de Mar del Plata 

 

Mar del Plata, 11 de febrero de 2002. En la sala de audiencias del Tribunal Oral en lo Criminal
Federal de Mar del Plata, ante sus integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario Alberto Portela y
Néstor Rubén Parra, prestó declaración testimonial el Sr. Gustavo Adolfo HOFFMAN.

 

Testimonio de Gustavo Adolfo Hoffman

Gustavo Adolfo Hoffman, odontólogo, manifestó que ingresó a la Marina en el año 1974,
ingresando a la Base Naval de Mar del Plata en febrero de 1975. Entre agosto y octubre de 1976
solicitó la baja de la Armada. Ya a medidados del ´75 no estaba cómodo en la Armada porque se
dio cuenta que era demasiado civil para estar allí, pero fue demorando el pedido de baja. Luego
se produjo el golpe y le dijeron que esperara porque no se la iban a dar. 

En una ocasión recorriendo la Base en función de Oficial de servicio, dos cocineros le comentaron
que tenían visitas, y pudo observar a tres personas detenidas en el lugar donde antiguamente
castigaban a los conscriptos. Desconocía por qué estaban allí. Eran tres jóvenes de civil, quienes
le manifestaron que estaban a disposición del P.E.N. Al tiempo supo que eran Pavlosky, Lerner y
Musmeci. Tiempo después de este episodio, estando en su consultorio, lo fue a visitar una
persona joven para agradecerle como lo había tratado. Era uno de los tres detenidos que él había
visto, pero no recordó cuál. También vio a otras personas detenidas en la Base Naval de Mar del
Plata, dentro de un edificio semi construido o en construcción al fondo de la Base, cerca de la
playa por la zona de los buzos tácticos. En una oportunidad se acercó allí cuando vio a un guardia
militar y observó que había seis o siete personas sentadas en semicírculo contra la pared,
encapuchadas e identificadas con un número. Todo esto influyó en su decisión de pedir la baja.
Ignora quienes estaban a cargo de todo esto. En 1975 el subcomandante de la Base era Martínez
y en 1976, Ortíz. En ocasiones observó que personal con uniforme militar y en vehículos militares
entraba o salía de la Base para hacer procedimientos. En las primeras dos semanas posteriores al
golpe se utilizaron camiones de Obras Sanitarias o alguna dependencia de ese estilo. En el ESIM
había uno o dos odontólogos, pero no recuerda los apellidos; en la Base Naval su jefe era el Dr.
Braschi, en ese entonces de unos 35 o 36 años, de ojos claros, entrecano y bajo. En la enfermería
de la Base Naval había dos bioquímicos, el Dr. Branda y el Dr. Espinosa; también había dos
médicos, el Dr. Parola, jefe de sanidad, y el Dr. Carrilaf. Un conscripto de apellido Costa oficiaba
como ayudante suyo. En el Casino de Oficiales se sentaban en las mesas por jerarquía: en su
mesa estaba Alfredo Astiz, que era teniente de corbeta. Recuerda que en una oportunidad,
estando en sanidad, ingresaron a una persona herida en camilla. Lo traían apuntando con las
armas, nunca supo nada más del tema. 

Durante la audiencia, la Dra. Nudelman le informó que una persona que estuvo detenida en la
Base Naval refirió la presencia en el lugar de un médico flaco y alto, a lo que el testigo manifestó
que por descripción podría tratarse del Dr. Parola dado que el resto del personal médico era de
estatura baja.



Lunes 25 de Febrero de 2002 

Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

 

 

Informe de la Secretaría de DDHH de A.D.U.M. 

y la Comisión del Juicio por la Verdad de Mar del Plata 

 

Mar del Plata, 25 de febrero de 2002. En la sala de audiencias del Tribunal Oral en lo Criminal
Federal de Mar del Plata ante sus integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario Alberto Portela y
Néstor Rubén Parra, prestó declaración testimonial el Sr. Eduardo MIRANDA.

 

Testimonio de Eduardo Miranda

El testigo manifestó que el 10 de octubre de 1976, desde las 7 de la tarde, fuerzas sin uniformes
habían tomado la cuadra donde vivía y no dejaban salir a nadie de su casa. Cerca de las 11 de la
noche, cuando regresó a su casa una voz lo llamó por su apodo “Lepra”, y lo introdujo a la fuerza
en su casa. Tenían a sus padres encerrados en las habitaciones y a su hermana encintada en una
silla en el living. Eran varios con armas largas, lo amordazaron, lo encintaron y lo subieron en el
piso de un auto Fiat 125. Le dijeron “somos montoneros, vamos a juzgarte y tirarte al mar”. Sin
embargo se dio cuenta que lo llevaban para el lado del aeropuerto, un lugar en el que para
ingresar bajó por una escalera. Se sentía el ruido del tren y de los aviones. Luego reconoció el
lugar en agosto de 1984 con la CONADEP, era “La cueva”. En el momento del secuestro le
colocaron una capucha de color te con leche. En algún momento pudo ver uniformes de fajina de
aeronáutica. Allí estuvo con un detenida quien se identificó como “Olga, militante de la JP”. Por
datos que pudo recabar, piensa que podría tratarse de Olga Noemí Casado de López secuestrada
junto a su esposo por personal del ejército, el 26 de agosto de 1976 de su domicilio, de calle 49
nº 6133 de esta ciudad. Ambos continúan desaparecidos. Miranda relató que en los
interrogatorios lo golpeaban y le preguntaban por un tal “Púa” y por “Laucha”. Su referente en la
UES era Virginia Piantoni. A los pocos días lo cambiaron de cuarto y estuvo con un tal César, que
iba al Minerva, y con otra persona más de quien no recuerda el nombre. Un día les dijeron que iba
a ir gente de la Marina a interrogarlos. Todas las noches escuchaba gritos de sus compañeros
torturados. Un día los guardias los sacaron y les dijeron que rezaran, que los iban a ejecutar. Ese
fue el primer simulacro de fusilamiento. Una vez lo mandaron a lavar la vajilla y contó 35 jarrones
de aluminio con el escudo de aeronáutica e igual cantidad de toallas. En algunas oportunidades
los hacían formar un tren humano y, a la pasada, les pegaban con la culata de las armas. En otra
ocasión los sacaron afuera y escucharon a un compañero que estaba gimiendo. Le dijeron que se
iba a morir desangrado y al poco rato dejaron de escuchar los gemidos; se trataba de un cura de
Bahía Blanca. Luego de varios días lo subieron a un camión y le advirtieron “vos no vistes nada,
no escuchaste nada, acá no se tortura. Vos tenés edad de hacer el servicio militar y te tenés que
presentar”. Cuando se presentó lo llamaron por su apellido, como si ya lo conocieran, y se asustó.
Un sargento del ejército del grupo de paracaidistas de Córdoba le ofreció que hiciera el servicio
militar allí, que sólo iba a estar seis meses. Cuando llegó se dio cuenta que lo habían engañado,
porque lo usaban para acompañarlos en procedimientos levantando gente. Recuerda que hicieron
uno en la ciudad universitaria. Estaban junto a él Julio Razona y Mauricio Gaona. Estuvo 15 meses
y terminó en el hospital psiquiátrico hasta que le dieron de baja. Miranda propuso que tiene que
citarse a los conscriptos de la clase 1955 que prestaron servicio en la Aeronáutica porque deben
tener mucha información. Ellos les servían la comida a los secuestrados. Su secuestro duró hasta
el 20 de octubre de 1976, lo dejaron en Colón y el Hipódromo. Durante algún tiempo observó
movimientos de vehículos cerca de su domicilio. Mientras estuvo secuestrado su padre fue al
Gada 601 y ofreció su vida a cambio de la de él, pero negaron saber algo de su paradero. El cura
Dolgamayo fue muy solidario con su familia.



Lunes 4 de Marzo de 2002 

Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

 

 

Informe de la Secretaría de DDHH de A.D.U.M. 

y la Comisión del Juicio por la Verdad de Mar del Plata 

 

Mar del Plata, 4 de marzo de 2002. En la sala de audiencias del Tribunal Oral en lo Criminal
Federal de Mar del Plata sus integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario Alberto Portela y
Néstor Rubén Parra, prestaron declaración testimonial Beatriz Elisa TOKAR, Maria Inés IORIO y
Pablo José Arias.

 

Testimonio de Beatriz Eliza Tokar

La Sra. Beatriz Elisa TOKAR, cédula federal nº 11.175.097 quien manifestó que fue secuestrada el
21 de septiembre de 1977, caminando por la calle Maipú, en Olivos. En esas circunstancias 4
hombres la agarraron de atrás, le pegaron y la tiraron arriba de un automóvil. Cuando la bajaron,
la encapucharon y la llevaron casi en andas, bajaron una escalera y la metieron en una pieza
donde había una cama metálica y un escritorio. Le sacaron las vendas y la capucha y comenzaron
a interrogarla. Luego entró en escena el capitán Francis Whamond, quien empezó a golpearla
fuertemente e interrogarla. Ni bien empezaron a torturarla la dijeron que estaba en la ESMA.
Dijeron que a sus compañeros desaparecidos los tenían ellos y trajeron a dos, a Ricardo Coquet y
a Daniel Lastra. Le preguntaron por Norma Arrostito, y luego la trajeron encapuchada, engrillada
y con anteojitos. Le sacaron la capucha y le preguntaron cómo la trataban allí. A lo que ella
contestó “estoy bien”. Luego la llevaron a otra habitación desde adonde escuchaba los gritos de
quienes eran torturados por el Prefecto Febres y el Capitán Schering. A los 2 días la llevaron a
“Capucha”. Previamente la engrillaron y le asignaron un número, el 481. A partir de ahí empieza
otra historia. La sala de torturas estaba en el sótano del edificio del casino de oficiales. En el
tercer piso estaba “Capucha”. Había separaciones con tabiques de aglomerado, que delimitaban
espacios de 2 por 1,5 m. En esos espacios estaban tirados los detenidos, con grilletes y capuchas.
Para ir al baño concurrían todos juntos formando un tren. Los guardias eran alumnos que
cursaban para ser suboficiales de la armada y se los apodaba “los verdes”. Una vez se encontró
con Susana Silver, quien le dijo que su marido estaba también allí. Estaba en el cuarto de
embarazadas. Al poco tiempo la llevaron al sótano porque sabía escribir a máquina, la sentaron
frente a una Composer para que tipeara lo que llamaban el “informe cero”, que buscaba cambiar
la imagen de Argentina en el exterior, pues el Capitán Vildoza que era el Jefe del Grupo de
Operaciones de la ESMA, el Capitán Jorge Acosta y Chamorro tenían en mente el proyecto político
de Massera. Usaban a los secuestrados para hacer sus discursos e informes, el informe cero se
traducía al inglés y al francés. Al tiempo habilitaron “la pecera” donde estaban los detenidos que
ellos decían en “proceso de recuperación”. Luego de un tiempo comenzó a tener más flexibilidad
de movimientos y empezó a entrar al cuarto de embarazadas en noviembre/diciembre de 1977.
Estuvo con Susana Pegoraro, Susana Silver y María José Rapella; tambien con Liliana Pereyra y
Patricia Mancuso quienes le contaron que habían sido secuestrada en Mar del Plata y estuvieron
en Buzos Tácticos de la Base Naval Mar del Plata junto con sus maridos. Que las llevaron a la
ESMA para que tuvieran familia. La siguiente vez que entró al cuarto de embarazadas Susana
Pegoraro había tenido a Laurita. Su esposo Guillermo ya había sido trasladado. Mientras tenía en
brazos a la bebé aparació Febrés con un moisés y ropa nueva de bebé y dijo que la madre tenía
que hacer una carta designando a la persona a la que tenía que entregar el bebé y el nombre del
bebé. Al poco tiempo trasladaron a Susana Pegoraro y al día siguiente a Laurita. En febrero de
1978 se llevaron a María José Rapella. También vio a Cristina Greco, quien estaba atemorizada
porque era la segunda vez que caía. La secuestraron en Mar del Plata y la llevaron ahí porque
estaba en término. No la volvió a ver más, pero sabe que dio a luz una nena que a los dos días de
nacida se llevaron. Hace pocos meses se enteró que se llama María Isabel y fue restituída a su
abuela materna. Luego trajeron a otra embarazada, Alicia Alfonsín de Cabandíe, que tenía 18
años pero aparentaba menos. Ella tuvo un bebé, “Juan”, entre febrero y marzo de 1978. Había
caído junto a su esposo en el centro clandestino “El banco”. A la ESMA la llevó el coronel o capitán



caído junto a su esposo en el centro clandestino “El banco”. A la ESMA la llevó el coronel o capitán
Minicucci. En esa época Liliana Pereyra tuvo a “Federico”. En la ESMA circulaba la versión de que
cada fuerza se encargaba de sus detenidos y que el ejército se había llevado a Alicia y Juan. Al
tiempo Patricia tuvo a Sebastián, quien fue restituído a su abuela materna. 

En marzo de 1978 la Sra. Tokar fue llevada a trabajar a Chancillería, en la oficina de prensa y
difusión que funcionaba en el sótano del palacio San Martín. El canciller era Montes. La marina
había armado esa oficina para contrarrestar la campaña de la imagen argentina en el exterior.
También había otras compañeras detenidas trabajando allí. Volvió a encontrar al capitán Francis
Whamond, que pasó a ser su jefe directo en cancillería. Los primeros 2 meses la llevaban y la
traían a la ESMA, luego quedó a merced de ellos. Algunos días la llevaban a su casa y otros a
“Capucha”. En octubre/noviembre de 1978 ya la dejaron ir a su casa a vivir con sus padres. En
enero 1979 entró a Cancillería Aeronáutica y recién entonces le asignaron un sueldo. Se casó en
enero de 1980 y tuvo a su hija Cecilia en diciembre, razón por la cual presentó la renuncia en
enero de 1981. En la primera salida que hizo con su hija apareció un auto en contramano, del
cual bajaron 2 torturadores “Paco” Naya y “Fragote” Generoso; ambos penitenciarios. Le hicieron
un cronograma de su vida, sabían todo. Fue un llamado de atención. En la ESMA había médicos
que controlaban a las embrazadas y también las sesiones de tortura: eran el Capitán Magnaco,
ginecólogo; el Capitán Arias Duval, ginecólogo y el Capitán Capdevilla. Los torturadores en la
ESMA eran Manuel Venazzi, Alfredo González Menotti, el Teniente de navío Antonio Pernía, el
Teniente de Navío Alfredo Astiz, que fue el jefe operativo de su secuestro, el Prefecto González
Sánchez, el policía Roberto González, alias “Federico”, el policía Juan Carlos Linares y el comisario
Weber alias “220”. La Sra. Tokar relató que Sara Soler de Osatinsky presenció 17 partos y
Graciela Daleo muchos también. 

Testimonio de María Inés Iorio

Luego de un cuarto intermedio de 15 minutos se reanudó la audiencia con la declaración
testimonial de Maria Inés IORIO, quien declaró que su hermana Liliana fue secuestrada el 19 de
septiembre de 1976 a las 2.30, tenía 22 años y era estudiante de Ciencias Económicas y militante
de la JUP. Alquilaba un departamento cuya dirección no conocían, dadas las circunstancias. Se
enteraron del secuestro porque llamaron por teléfono a la casa de una familia amiga en horas de
la mañana, y más tarde un joven llamó a su casa y dijo que se la habían llevado en un
procedimiento, que la buscaran. Sus padres al principio se aliviaron pensando que estaría más
segura detenida por la Armada que en la calle. Comenzaron a buscarla, su madre fue al Juzgado
Federal y la atendió la Dra. Teodori quien llamó por teléfono a la Base Naval y habló con mucha
confianza con alguien que negó todo conocimiento sobre el tema. También presentaron notas en
GADA y se interpusieron 8 hábeas corpus. Se entrevistaron con el Ministro del Interior, y
comenzaron a sumarse al movimiento de madres de Plaza de Mayo. Nunca tuvieron información
concreta. En 1978 su madre se entrevistó con un sacerdote de Pompeya para que averiguara
algo. A los pocos días el sacerdote la citó y le dijo, llorando, que “Liliana ya no estaba, que la
habían tirado al mar, que no había sufrido porque le habían dado una inyección”. En época de
democracia le entregaron a su madre copia de una declaración de dos jóvenes, Nancy Carricabur
y Stella Maris Nicuez, que fueron secuestradas en el mismo procedimiento que su hermana pero
que fueron liberadas una semana después. El procedimiento se hizo en calle Don Bosco 875, la
dueña del lugar era Bernardina Baccidú. Allí vivían también Gloria León, Patricia Lazzeri y Liliana
Retegui. Fueron encapuchadas, atadas, subidas a un automóvil y llevadas a la Base Naval. Allí las
bajaron del auto y fueron subidas por una escalera exterior a un edificio. Las sentaron atadas
contra la pared y las interrogaron en una sala donde había una mesa alta, de tablón. Les
preguntaban los nombres y les mostraron los documentos de las otras detenidas. Estas 2 jóvenes
no tenían ningún tipo de militancia y a la semana fueron liberadas. Les dijeron que tenían suerte
porque eran las primeras en salir vivas de allí y que no contaran nada.

En 1976, María Inés Iorio comienza un curso de Buceo en la Base Naval, organizado por un
Convenio entre la Universidad y la Armada. Entre abril/Noviembre concurrió a la Escuela de Buceo
en la Base, todos los viernes a la tarde y los sábados a la mañana. Observó la existencia de un
edificio de forma de caja de zapato, de dos pisos, que tenía una custodia muy fuertemente
armada, con centinelas arriba apostados detrás de bolsas de arena y soldados en la puerta, era el
único edifico en esa situación en toda la Base. Estaba justo enfrente del edificio de la Escuela de
Buceo, era el lugar de los Buzos Tácticos y tenía una rampa que bajaba la mar. Una tarde un
compañero suyo le dijo que había visto que bajaban personas encapuchadas y atadas de un
camión. Luego del secuestro de su hermana habló con los instructores de su curso Pedernera y
Tosetti para dejar el curso, pero le dijeron que no. A la semana siguiente ellos dos y Falque la
llevaron a una oficina y la interrrogaron sobre la actividad de su hermana. Querían nombres. Dos



llevaron a una oficina y la interrrogaron sobre la actividad de su hermana. Querían nombres. Dos
veces más la apretaron para que entregara algo y entonces inventó 2 nombres y se los dio el
sábado siguiente. A fines de octubre, estando en la Base, le dijeron que tenía un llamado
telefónico, le dijeron “María Iorio somos del CNU, sabemos en que andás, te vamos a matar”. Ella
consideró que fue un apriete porque el curso ya terminaba. 

Testimonio de Pablo José Arias

A continuación el Sr. Presidente convocó a prestar declaración testimonial a Pablo José Arias,
quien declaró que a fin de corroborar sus dichos hace entrega de copia de una carta náutica de la
rada del puerto de Mar del Plata donde figuran las instalaciones de la Base y de un certificado del
Curso de Buceo que realizó en la Base Naval local en 1976. En 1968 había tenido acceso a la Base
Naval, mediante varios cursos de buceo deportivo con el C.A.S.E. y conocía bastante bien las
instalaciones de la Escuela de Buceo y de Buzos Tácticos. En 1976 hizo el mismo curso que María
Iorio. Los viernes las clases eran teóricas y los sábados eran prácticas. Un sábado, mientras
trotaba, observó a una distancia de 200 metros alguien con uniforme militar con un arma larga,
un fusil, sobre la espalda de otra persona encapuchada y atada con las manos detrás. Por su
silueta parecía una mujer. Otro sábado fue a salir de la Escuela para hacer la práctica y observó
un camión abierto con un grupo numeroso de personas que bajaban y otras ya abajo, alineadas y
encapuchadas. Custodiaba la escena una camioneta de la marina con un ametralladora. Los
metieron nuevamente dentro de la escuela con diversas excusas. Este suceso se repitió una
segunda vez. El conoció la agrupación de Buzos Tácticos mucho antes. En 1976 estaba modificada
la construcción, tenía revoque y una losa y bolsas de arena, con personal militar armado
apostado. En los años que entró en la Base esta situación no se veía. Era notorio que allí había
algo particular. Otra cosa que le llamó la atención fue que había autos nuevos, de todos colores,
pero con patentes viejas. La gente de la Armada y de la Escuela de Buceo sospechaban de que él
concurriera al curso dado que había realizado varios con anterioridad. Le allanaron la casa donde
vivía en la época en la que hacía el curso y sintió que lo siguieron durante algún tiempo. El
testigo marcó en la carta náutica los lugares y situaciones referidos durante su declaración.



Lunes 11 de Marzo de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

Informe de la Secretaría de DDHH de A.D.U.M. 
y la Comisión del Juicio por la Verdad de Mar del Plata

Mar del Plata, 11 de marzo de 2002. En la sala de audiencias del Tribunal Oral en lo
Criminal Federal de Mar del Plata sus integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario Alberto
Portela y Néstor Rubén Parra, convocaron a prestar declaración testimonial al Comodoro (r)
Sr. Ernesto Alejandro AGUSTONI.

Testimonio de Ernesto Alejandro Agustoni

El Dr. Falcone le comunicó al testigo que había sido citado a prestar declaración testimonial
en la presente causa que reviste naturaleza reconstructiva descriptiva y sin contenido
punitivo; asimismo fue impuesto de lo normado en el Código Penal Argentino respecto de la
obligación de declarar con verdad de todo cuanto supiere y le fuere preguntado.
Seguidamente el testigo prestó juramento de ley, prometiendo decir verdad. Interrogado
acerca de su cargo como Jefe de la Base Aérea Mar del Plata durante el terrorismo de
estado, el testigo contestó que ejerció dicha función entre julio de 1975 y octubre de 1976.
Interrogado acerca de la existencia en el lugar del viejo radar, de un centro de detención, el
testigo pidió la palabra y expresó que no iba a declarar con fundamento en el artículo 18 de
la Constitución Nacional. Seguidamente el Sr. Presidente le explicó al testigo que fue citado
en calidad de órgano de prueba, a efectos de investigar lo sucedido en la Base Aérea Mar del
Plata durante su gestión como Jefe de la misma, específicamente en lo concerniente al
sector del viejo radar, a la existencia de detenidos en dicho lugar, a la necesidad de saber
que fuerza custodiaba ese sector y en relación a la muerte de los abogados Roberto Jorge
Candeloro y Norberto Oscar Centeno; reiterándole que nada de lo que declare puede ser
utilizado en su contra ni implicar consecuencias penales en su perjuicio. El testigo reiteró
que no iba a declarar por los motivos alegados. El Dr. Falcone, presidente del Tribunal, le
comunicó que el Tribunal lo invitaba a reflexionar acerca de dicha decisión, razón por la cual
se dispuso su arresto procesal en carácter de comunicado a disposición de este Tribunal,
disponiéndose un cuarto intermedio hasta el día siguiente, 12 de marzo a las 17 horas, para
la continuación de la presente audiencia. Acto seguido el Dr. Battaglia solicitó la palabra,
manifestando que la actitud del testigo es un deshonor para el Tribunal, para la ciudad de
Mar del Plata y para las Madres y Abuelas, presente atento que el testigo ha declarado en
otra causa. Que siendo las 17.15 se del día 12 de marzo de dos mil dos, el Tribunal convoca
al testigo Sr. Ernesto Alejandro AGUSTONI, Comodoro (r), domiciliado en calle Ugarteche
3037, piso 9 “a”, de Capital Federal, que preguntado acerca del viejo radar en el predio de
la Base Aérea Mar del Plata durante los años de la dictadura militar, el testigo respondió que
no obstante el respeto hacia la labor del Tribunal, se mantiene en su negativa a responder
con los mismo fundamentos esbozados en el día de ayer. Que acto seguido el Sr. Presidente
hace saber que el Tribunal dispone la detención del Sr. Ernesto Alejandro AGUSTONI,
Comodoro (r), en orden a la posible comisión del delito de falso testimonio (art. 275 C.P.),
quedando a disposición del magistrado de turno a quien en el día de mañana se le remitirán
las actuaciones pertinentes. Seguidamente el Dr. Battaglia solicitó la palabra, manifestando
en base a diversas consideraciones que corresponde la detención del Sr. Agustoni atento
que ha desobedecido a este Tribunal y a la violación del juramento de ley.



Lunes 18 de Marzo de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

Informe de la Secretaría de DDHH de A.D.U.M. 
y la Comisión del Juicio por la Verdad de Mar del Plata

Mar del Plata, 18 de marzo de 2002. En la sala de audiencias del Tribunal Oral en lo
Criminal Federal de Mar del Plata ante sus integrantes los Dres. Roberto Atilio Falcone,
Mario Alberto Portela y Néstor Rubén Parra, prestaron declaración testimonial la Sra. Lucía
Beatriz MARTIN, el Sr. Carlos Ricardo MARTIN, y Bernardina BACCIDÚ.

Testimonio de Lucía Beatriz MARTIN

docente y actriz, quien manifestó que el día 8 de octubre de 1976 alrededor de las 20 horas,
estaba en casa de sus padres, calle Roca 3020, con su novio Luis Demare, cuando entre
ocho y diez personas vestidas de civil con armas ingresaron a la casa rompiendo puertas y
ventanas. La encerraron en el living y le preguntaban por las armas. Luego le ataron las
manos, le vendaron los ojos, y la subieron a un auto, amenazándola con que si se movía, la
mataban. La llevaron a un lugar en las afueras de la ciudad, al que para ingresar, tuvo que
descender una escalera con varios escalones. Una vez en ese lugar, la metieron en una
habitación grande, llena de tuberías, de techo bajo, y la tiraron sobre un colchón. Al rato
entraron seis personas, algunos con botas y otros con mocasines, la insultaban y le
exigieron que se desnudara y que se acostara de espaldas con los brazos y piernas abiertas,
mientras le decían groserías, hasta que le tiraron la ropa encima y se fueron riendo. Esta
escena se volvió a repetir cuatro o cinco veces. Esa misma noche escuchó la voz de una
mujer que decía "yo soy abogada, no me pueden hacer esto". También entró una persona a
la habitación adonde ella estaba y le dijo que era su cumpleaños, que tenía 22 años como
ella, que venía de pelear en Tucumán y que quería tener relaciones. Para evadir la situación,
ella le dijo que en ese momento no, pero que la llamara cuando la liberaran. La Sra. Marín
recordó que del miedo, se orinó encima y por esto la insultaron, llevándola por un pasillo al
baño. Al día siguiente la llevaron a otra habitación que estaba al otro extremo del lugar,
tenía puertas de un lado y de otro y también se la usaba como pasillo. Ahí estuvo dos días y
le sacaron fotos. En una ocasión la llevaron a la cocina, donde la interrogaron y le
preguntaron por todos sus clientes y por un bar en la calle Jara. Una vez la hicieron cebar
mate. En esa habitación escuchaba los gritos de la gente torturada. Recuerda que ese
domingo fue horrible porque estuvieron todo el día torturando a personas, y tiraban a todos
los torturados adentro de su habitación. En un momento, le tiraron dos encima de ella. Una
de los guardias la amenazaba poniéndole la punta de un arma grande adentro de la boca, a
punto tal que le lastimó el paladar. En un momento, quien le había propuesto tener
relaciones la llevó a la cocina para que lo conociera, y le levantó la venda: era un hombre
muy alto, de bigotes chiquitos, con cara redonda, de unos cuarenta años y con ojos de color
miel. Dijo apodarse "el Tucumano". Le comunicó que la iba a dejar ver a su novio y pudo
estar un minuto con Luis Demare. Se dijeron mutuamente que estaban bien, pero luego de
salir se enteró que a él, lo habían torturando mucho y lo habían sometido a simulacros de
fusilamiento. Luego la llevaron a una pequeña habitación donde había una mujer de nombre
Alicia, quien le dijo que su esposo también estaba allí. Tenía un rostro cuadrado, ojos claros,
de su misma edad y militaba en la J.U.P. Tenían amigos en común en la facultad de
ingeniería.

Un día la torturaron y le pasaron la picana por la vagina, estaba muy dolorida. Al poco
tiempo un hombre le dijo que le tenía que decir algo, y la llevó al baño. En ese lugar le
subió la venda y le dio a entender que era la misma persona que le había lastimado el
paladar con el arma larga. Era un hombre bajo, de aspecto norteño. Le dijo que en ese lugar



paladar con el arma larga. Era un hombre bajo, de aspecto norteño. Le dijo que en ese lugar
había fuerzas conjuntas de ejército, marina y aeronáutica y que él le quería comunicar que
se habían confundido, y que al día siguiente sería liberada. Al volver a su habitación Alicia le
dio el teléfono de su tía para que le avisara que estaba bien. Al día siguiente la subieron a
un auto junto a su novio y la dejaron en Roca y Salta. De ahí volvió corriendo a casa de sus
padres.

Mientras estuvo secuestrada, una mujer fue a casa de sus padres y les aseguró que ella
estaba bien, en un patio con luz, y les pidió ropa y dinero para entregárselo a ella: jamás
recibió nada, ni supo quien era.

A los cuatro o cinco días se animó a llamar a la tía de Alicia, pero luego olvidó el número y
jamás pudo saber el nombre completo de Alicia, ni que pasó con ella. A la semana de su
liberación la llamó a su casa el "Tucumano" para salir, ella tenía miedo y no sabía como
manejar la situación, le dijo que fuera a su casa y lo recibió junto con toda su familia.
Tuvieron una conversación ridícula durante media hora, todos juntos en el living de su casa
hasta que su hermano lo llevó al centro. Luego se lo encontró por la calle tres veces, en el
84, en el 86 y antes del 90. Que luego de su liberación supo que el lugar donde había estado
era "la Cueva". Seguidamente a este relato, el Dr. Falcone le exhibió fotocopia en blanco y
negro de una fotografía con el rostro de un hombre, a quien la testigo, que entró en crisis y
en llanto al observarla, reconoció como el hombre que le apoyaba el arma adentro de la
boca y que la llevó al baño diciéndole que la iban a liberar. Dicha persona sería Gregorio
Rafael Molinas, suboficial Mayor de la Fuerza Aérea.

Testimonio de Carlos Ricardo MARTIN

Seguidamente el Sr. Presidente convocó a prestar declaración testimonial a Carlos Ricardo
MARTIN, quien declaró que el día 8 de octubre de 1976 estaba en el Club Quilmes cuando su
hermano le avisó que se habían llevado a su hermana y a Luis Demare. Fue inmediatamente
a casa de sus padres y la puerta de entrada prácticamente no existía. En ese momento se
desempeñaba como Secretario del Colegio de Abogados por lo que se puso en contacto con
el Dr. Bernal, en compañía de quién fueron a ver al Coronel Barda al mediodía del día
siguiente. Era obvio que Barda tenía ya estructurada una charla preestablecida, y negó
saber algo. Luego se entrevistó con el Jefe de la delegación local de la Policía Federal
Argentina y con el segundo Jefe de la Unidad Regional, todos negaron saber algo. Al tercer
día del secuestro, una mujer que dijo estar casada con el Comisario de Lobería y ser amiga
de Barda, se presentó en casa de sus padres y prometió averiguar por su hermana. El la
llevó hasta una cuadra de la Unidad Regional. Al día siguiente volvió, asegurando que su
hermana estaba bien y pidió que le entregaran ropa y plata para llevarle, y nuevamente la
acercó hasta cercanías de la Unidad Regional. Al día siguiente regres, confirmando que le
había llevado todo. El la llevó de regreso hasta Lobería. A los pocos días de la liberación,
uno de los secuestradores de su hermana, fue a la casa de sus padres y luego de una
conversación de media hora en el living de su casa, lo llevó hasta Belgrano y Santa Fe, en el
trayecto le contó que por esa zona vivían un grupo de ellos en un hotel.

Testimonio de Bernardina BACCIDÚ

Concluida la segunda declaración el Sr. Presidente convocó a testimoniar a Bernardina
BACCIDÚ, jubilada, con domicilio en calle Don Bosco 865 de esta ciudad, quien declaró que
en 1976 alquiló un departamento en calle Don Bosco 865 a tres estudiantes, Nancy
Carricabur, Stella Maris Nicuez y Patricia Lazzeri. El día 18 ó 19 de septiembre, en horas de
la madrugada, escuchó ruidos, abrió la puerta y vio a un grupo de personas saltando las
paredes. Le preguntaban por las chicas. Ella los acompañó y convenció a las chicas para que
abrieran la puerta pensando que era la policía. Luego a ella le ordenaron que se metiera
adentro de su casa y no se moviera, pero observó todo por la ventana. El procedimiento
duró una ó dos horas, en un momento le pidieron que abriera la puerta de calle y que
volviera a su casa. Por la ventana observó a las chicas bajando encapuchadas, sostenidas de
los brazos. Los secuestradores le dijeron que ellos se llevaban la llave del departamento y
que ella no entrara. Igual entró al departamento y encontró todo revuelto. Al día siguiente



que ella no entrara. Igual entró al departamento y encontró todo revuelto. Al día siguiente
intentó avisar a la familia de las chicas e hizo la denuncia en la Comisaría Cuarta, pero no se
la tomaron: la escucharon y le dijeron que no podían hacer nada, que se fuera. Luego
vinieron los padres de Nancy Carricabur y le dijeron que iban a hacer las denuncias y los
reclamos. El día lunes o martes siguiente estuvieron de nuevo los captores en el
departamento, ella no estaba pero sí su madre, quien les preguntó "cuando van a
devolvernos las chicas", y le contestaron "a dos de ellas pronto, las otras tres no van a ver
nunca más la luz del día". El jueves volvieron con un camión y se llevaron todo del
departamento, menos lo que era de Nancy y Stella Maris. Quisieron llevarse las camas pero
su madre se opuso. A la semana, golpearon la puerta y eran Nancy y Stella Maris. Entraron
y contaron todo lo que habían vivido. Las tuvieron tiradas en colchones y encapuchadas y le
hicieron simulacro de fusilamiento. A los pocos días fue a la Clínica Libertad para que el
médico le diera algo para dormir. Cuando le contó lo que le había pasado, el médico le dijo
que el padre de Patricia Lazzeri estaba internado allí debido a los que había pasado,
entonces le presentaron a la madre y luego conoció a los padres de Liliana Iorio y Liliana
Retegui. Años después recibió un telegrama de citación y fue a declarar al Juzgado Federal.

Al tiempo del secuestro, cuando se puso a ordenar el departamento, encontró una toalla o
frazada, de uno por uno, de color oscuro con un ancla en el medio. También encontró la
libreta universitaria de Liliana Iorio.



Acta 25 de Marzo de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

En la ciudad de Mar del Plata en fecha veinticinco del mes de marzo de dos mil dos, siendo

las 10 hs., fecha fijada para la presente; se constituyen en las instalaciones del predio de la

Base Aérea Mar del Plata, los integrantes del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Mar del

Plata Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario Alberto Portela y Néstor Rubén Parra, juntamente

con el Sr. Secretario, Dr. Facundo Luis Capparelli, a efectos de realizar la inspección ocular

dispuesta oportunamente en las presentes actuaciones sobre el lugar donde se hallaba el

radar antiguo que funcionara como Centro Clandestino de detención conocido como "La

Cueva". Se encuentran presentes en el representante del Ministerio Público Fiscal, Dr. García

Berro, como asimismo los representantes legales del Colegio de Abogados de Mar del Plata,

Consejo Escolar de General Pueyrredón; Asamblea Permanente por los Derechos Humanos

(Mar del Plata) APDH; Madres, Familiares y Abuelas de Detenidos y Desaparecidos;

Asociación Abuelas de Plaza de Mayo MdP; Argañaraz de Fresneda María de las Mercedes y

Dr. Fresneda Tomás; Dr. Arestin Salvador Manuel; Dr. Alais Raúl Hugo; Dr. Candeloro Jorge

Roberto; Dr. Centeno Norberto Oscar; Renzi Lidia Elena y Vacca Nora Inés; Iorio Liliana

Inés; Lazzeri Patricia Emilia, Retegui Liliana Beatriz Ramona; Garaguso Delia Elena y Roldan

Tristán; Bourg Juan Raúl y Rodríguez de Bourg Alicia Isabel; los Dres. Battaglia, Wlasic, y

Nudelman. Asimismo han comparecido familiares de las víctimas del terrorismo de estado,

como tambien los testigos que declararan en las audiencias orales haber estado

secuestrados y torturados en dicho lugar, Alfredo Battaglia, Julio D´Auro, Lucía Beatriz

Martin y Marta García de Candeloro. Seguidamente se procede a ingresar al predio. Que

durante la inspección los testigos, reconocen con absoluta certeza el lugar en el que

estuvieron secuestrados. Asimismo precisan las modificaciones que sufrió la distribución

interna del lugar e identifican cada uno de los ambientes. En primer lugar, se identifica el

cuarto que se utilizaba como sala de torturas, ubicado al ingreso a la derecha. También

precisan la localización de lo que en esa época eran el baño y la cocina. Que durante la

recorrida del lugar se encuentran un plato y un jarrón, respecto de los cuales tanto la testigo

Lucía Martin como Marta García de Candeloro, reconocen, en incontenible crisis emocional,

como los utensilios de aluminio que se utilizaban para suministrar alimentos a los

secuestrados. Que la testigo Marta García de Candeloro, precisa los ambientes donde

estuvieron secuestrados los abogados Raúl Hugo Alais, Norberto Oscar Centeno, Salvador

Manuel Arestin, Tomás Fresneda, Mercedes Argañaraz de Fresneda, Mercedes Longh y su

esposo, Jorge Roberto Candeloro. Seguidamente los testigos coinciden en señalar el lugar

donde se encontraba el lugar conocido como "La pecera". Acto seguido se ingresa

nuevamente al ambiente reconocido en primer lugar, que se utilizaba como cuarto de

torturas, en momentos en que la testigo Marta García de Candeloro reconoce, en evidente

estado de crisis emocional, la mesa que se usaba para la aplicación de la tortura ysobre la

cual agonizaran, como consecuencia de torturas con picana eléctrica, su marido el Dr. Jorge

Candeloro y el Dr. Norberto Centeno; como también un armario de chapa con la inscripción



del año 1968 dentro del cual se guardaban la picana y los transformadores de electricidad

que se utilizaban para la aplicación de dichos tormentos. Se deja expresa constancia que

durante la inspección ocular se convocó al fotógrafo del Diario El Atlántico a fin de que

procediera a fotografiar los lugares descriptos en la presente, fotografías que

oportunamente se incorporarán a la causa. Finalmente se realiza un recorrida por el exterior

del lugar, finalizando la diligencia judicial de inspección ocular, firmando los comparecientes

de conformidad, todo ello ante mí, de lo que doy fe.



Acta 8 de Abril de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

En la ciudad de Mar del Plata en fecha ocho del mes de abril de dos mil dos, siendo las 10

hs., fecha fijada para la presente; se constituyen en la sala de audiencias del Tribunal Oral

en lo Criminal Federal de Mar del Plata sus integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario

Alberto Portela y Néstor Rubén Parra, juntamente con el Sr. Secretario, Dr. Facundo Luis

Capparelli. Acto seguido el Dr. Néstor Rubén Parra, quien presidirá la audiencia, solicita al

Sr. Secretario que informe acerca de la presencia de las partes. Seguidamente el Dr.

Capparelli certifica que se encuentran presentes el representante del Ministerio Público

Fiscal, Dr. García Berro, como asimismo los representantes legales del Colegio de Abogados

de Mar del Plata, Consejo Escolar de General Pueyrredón; Asamblea Permanente por los

Derechos Humanos (Mar del Plata) APDH; Madres, Familiares y Abuelas de Detenidos y

Desaparecidos; Asociación Abuelas de Plaza de Mayo MdP; Argañaraz de Fresneda María de

las Mercedes y Dr. Fresneda Tomás; Dr. Arestin Salvador Manuel; Dr. Alais Raúl Hugo; Dr.

Candeloro Jorge Roberto; Dr. Centeno Norberto Oscar; Renzi Lidia Elena y Vacca Nora Inés;

Iorio Liliana Inés; Lazzeri Patricia Emilia, Retegui Liliana Beatriz Ramona; Garaguso Delia

Elena y Roldan Tristán; Bourg Juan Raúl y Rodríguez de Bourg Alicia Isabel; los Dres. Di

Matteo, Battaglia y Wlasic,. Seguidamente, el Sr. Presidente, convoca a prestar declaración

testimonial al Sr. ALFREDO MANUEL ARRILLAGA, general de brigada, domiciliado en calle

Arcos 2145 de Capital Federal. Acto seguido el Dr. Parra le comunica al testigo que ha sido

citado a prestar declaración testimonial en relación al secuestro y muerte de los abogados

Roberto Jorge Candeloro y Norberto Oscar Centeno, sobre si concurría ocasionalmente a la

comisaría cuarta de esta ciudad, acerca del secuestro y muerte de Juan Bourg y Alicia

Rodriguez de Bourg y en torno a la relación con Eduardo Salvador Ullúa y Ricardo Oliveros.

Seguidamente el testigo Arrillaga manifiesta que no va a prestar declaración testimonial en

amparo de lo normado en el artículo 18 de la Constitución Nacional. El Dr. Parra le hace

saber que nada de lo que declare puede ser utilizado en su contra ni implicar consecuencias

penales en su perjuicio. Que el testigo reitera que no va declarar por los motivos alegados.

Que el Dr. Parra le comunica que el Tribunal lo invita a reflexionar acerca de dicha decisión,

razón por la cual se dispone su arresto procesal en carácter de comunicado a disposición de

este Tribunal, disponiéndose un cuarto intermedio hasta el día de mañana 9 de abril a las

17.30 horas, para la continuación de la presente audiencia. Reanudada la audiencia, siendo

las 17.30 horas del día 9 de abril de dos mil dos, el Tribunal convoca nuevamente al testigo

Sr. ALFREDO MANUEL ARRILLAGA, seguidamente el Sr. Presidente le explica al testigo que

no se lo va a interrogar sobre hechos propios sino en relación a hechos de terceros,

reiterándole que esta causa no tiene contenido punitivo sino reconstructivo declarativo. Que

no obstante ello el testigo respondió que mantiene su negativa a prestar declaración con los

mismos fundamentos esbozados en el día de ayer, razón por la cual el Sr. Presidente hace

saber que el Tribunal dispone su detención y puesta a disposición del magistrado federal en

turno en orden al delito de desobediencia (art. 243 C.P.), a quien en el día de mañana se le



remitirán las actuaciones pertinentes. Que seguidamente el Dr. Battaglia solicita la palabra,

manifestando en base a diversas consideraciones que corresponde la detención del Sr.

Arrillaga atento su proceder al momento de procederse a tomarle declaración testimonial;

agregando que esta conducta no hace más que evidenciar que los militares genocidas

actúan en bloque y amparándose en la constitución, a la que ellos mismos antepusieron el

denominado Estatuto para el Proceso de Reorganización Nacional, sólo buscan evadirse de

la justicia. Sin más, firman los comparecientes de conformidad, todo ello ante mí, de lo que

doy fe.



Lunes 15 de Abril de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

Informe de la Secretaría de DDHH de A.D.U.M. 
y la Comisión del Juicio por la Verdad de Mar del Plata

En la sala de audiencias del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Mar del Plata ante sus
integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario Alberto Portela y Néstor Rubén prestó
declaración testimonial la Sra. Norma Mabel Arriella, docente.

Testimonio de Norma Mabel Arriella

Manifestó que el día 1 de agosto de 1977, alrededor de las 23.30 horas, golpearon la puerta
de su casa mientras ella, su marido y sus cuatro hijos estaban durmiendo. Ingresaron varias
personas que se identificaron como pertenecientes al Ejército y entraron a su pieza,
ordenándole que se vistiera. Ella pensó que lo iban a buscar a su marido, quien estaba en la
comisión directiva del Colegio de Abogados. Que Sin embargo la llevaron al living, le
vendaron los ojos y le ataron las manos, mientras los 6 ó 7 individuos se peleaban por
llevarse una cámara de fotos y un flash. La subieron a un automóvil, cree marca Torino, la
taparon con la capucha de un montgomery y tomaron por una avenida, giraron en una
rotonda, siguieron por una ruta y llegaron a un lugar a unos 20 minutos de su casa. Tenía
un portón grande a la derecha. Previo llenado de una planilla con sus datos personales y
familiares, la sometieron a un interrogatorio sobre lo que ella enseñaba en la Escuela Media
n 1, mientras le pegaban y tiraban del pelo. Días previos, en su curso, se había generado
una situación particular, pues explicando la teoría de la evolución de Darwin, una chica se
puso a llorar porque creyó que no tenía que creer lo que decía la Biblia. La joven era la hija
de un militar de apellido Frontalini, una persona muy violenta que en una ocasión concurrió
a la escuela exigiendo que se le levantaran las amonestaciones a su hija por una sanción
colectiva. En esa oportunidad esta persona envió una carta amenazante a la directora, al
secretario y a ella. A los dos primeros los cesantearon, y a ella piensa que la secuestraron
por estos motivos. A su curso también concurría un hijo de un policía de la federal de
apellido Feo. Durante los interrogatorios, con un nivel cultural muy bajo, se burlaban de los
que enseñaba y de la teoría de Darwin. Luego la llevaron a otro lugar con entrada de
camino de pedregullo que estaba enfrente y en diagonal al primer lugar, allí la subieron a
una mesa, le arrancaron el jean, le abrieron las piernas y brazos, la ataron con gomas,
mientras le decían que iban a matar a sus hijos, que le iban a picanear la vagina y que no
podría tener más relaciones, mientras le colocaba la picana cerca del oído. Luego llamaron a
alguien que dijo "tengan cuidado porque no va a resistir mucho", la picanearon por las
piernas y estuvo un tiempo sin voz por los gritos de la tortura. Le preguntaban por Coca
Maggi y por el Dr. Candeloro. Luego la subieron a un automóvil y la llevaron a otro lugar
donde le hicieron llenar un planilla similar a la anterior, le sacaron fotos y la metieron en un
cuarto esposada de una mano, la otra la tenía atada. Cuando pidió para ir al baño el
custodia se metió junto a ella. Esa madrugada él le empezó a hablarle de Van Gogh, estuvo
16 horas atada con las manos atrás. No le daban de comer, le traían grasa y le daban mate
cocido. A la madrugada escuchó que traían a una persona muy golpeada a la rastra y
escuchó sus gritos por la tortura, luego lo dejaron tirado para ir a comer mientras clamaba
por su madre. Luego de comer se pusieron a cantar y bailar, y dijeron "vamos a terminar
con esto", entonces comenzaron a torturarlo nuevamente mientras le decían "maricón tenés
20 años y llamás a tu mamá"; al rato no escuchó más nada. También le preguntaron por el
Dr. Centeno y le dijeron "a ese viejo lo reventamos nosotros, por pelotudo". Un día el
custodio que se le metía en el baño, se metió con ella y le pidió que lo tocara. El quiso que
se duchara y empezó a besuquearla mientras la perfumaba, justo llegó el cambio de
guardia. Ella lo agarró del cuello y le dijo "hijo de puta, ojalá que nunca pases por lo que



guardia. Ella lo agarró del cuello y le dijo "hijo de puta, ojalá que nunca pases por lo que
estoy pasando yo". El custodio le dejó un paquete de cigarrillos y unos chiclets. Una tarde
uno de los custodios le sacó la venda y le dijo "mirame, porque yo no te hice nada". Era alto
de bigotes finos y aspecto campechano. Pudo ver que al lado del cuarto había un cartel que
decía, en letras rojas, "Zona restringida". Una tarde se pusieron serios, le ataron muy fuerte
las manos y le dijeron que venía Barda. Dos oficiales más cultos llegaron y la interrogaron,
pero según le dijeron, Barda se quedó afuera. El 4 de agosto a las 3 de la mañana la
liberaron, le cambiaron la venda por una cinta y la dejaron a 200 metros de su casa. En esa
época ella no tenía teléfono, pero al poco tiempo de salir se lo colocaron y recibió una
llamada del secuestrador que la había acosado y le dijo de todo. En el mes de noviembre del
año siguiente la dejaron cesante en la escuela, estuvo en esa situación durante cinco años y
medio, hasta que con el retorno de la democracia recuperó su trabajo. La Sra. Arriella
quiere dejar en claro que no mantuvo relaciones sexuales con ni sin consentimiento durante
su secuestro, pues ese motivo fue alegado por su ex esposo en el juicio de divorcio. Hace
poco pudo establecer que los lugares donde estuvo secuestrada fueron la comisaría de
Batán y la casa del oficial Etchegoyen, en calle 132 casi ruta 88. Al tiempo de su liberación,
en la comisaría tercera un oficial le tomó 2 declaraciones, porque se había interpuesto
recurso de Habeas Corpus en su favor. Su esposo también le dijo que había ido con el Dr.
Pedro Federico Hooft al GADA 601 a pedir por ella, pero hace poco el Dr. Hooft le negó eso.



Lunes 22 de Abril de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

Informe de la Secretaría de DDHH de A.D.U.M. 
y la Comisión del Juicio por la Verdad de Mar del Plata

En la sala de audiencias del Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Mar del Plata, ante sus
integrantes, los Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario Alberto Portela y Néstor Rubén Parra
prestaron declaración testimonial la Sra. Graciela Daleo, socióloga, la Sra. Sunilda Sara
Allamanda, y el Sr. Marcelo Garrote López, docente y licenciado en Economía.

Testimonio de Graciela Daleo

Declaró que fue secuestrada el día 10 de octubre de 1977, en la estación de subte Azcoite,
por un grupo de tareas de la ESMA. Reconoció entre ellos a Ernesto Simón Weber alias "22",
al oficial de la Policía Federal Carlos Pérez, al Agente Salvia y al Teniente de la Armada alias
"Ernesto". La arrastraron hacia la calle, la encapucharon, y la subieron a un Falcon beige,
siendo llevada a la ESMA. Al bajar del coche, la llevaron al sótano del casino de oficiales, a
la sala 13, destinada a la tortura. Fue desvestida parcialmente, atada a un canasto,
torturada con picana por el teniente Mario Antonio Pernías "Rata" y por Francis William
Whamond "Pablo" ó "Duque". Alrededor de las 7 de la tarde, la desataron y la vistieron. Fue
sacada esposada del sótano y llevada al playón, adonde la subieron a un automóvil. Dieron
vueltas dentro del mismo predio de la ESMA y la bajaron en un lugar con pasto. Pernías le
dijo que iba a ser fusilada si no hablaba, y también le dijo que manifestara su última
voluntad. Dispararon en tres oportunidades y en la cuarta la hicieron acostar y dispararon
nuevamente. Luego la felicitaron por su actitud de valentía y la volvieron a llevar a las sala
13 continuando el interrogatorio. A la medianoche la llevaron al tercer piso, a "Capucha", y
pasó a ser la nº 008 y la metieron en la "cucha" . Estuvo casi 1 año y medio en la ESMA. Los
guardias eran alumnos de la escuela, les decían los "verdes", tenían entre 15 y 21 años de
edad y estaban a cargo del oficial "Pedro Bolita". Al mes la seleccionaron para integrar el
grupo de detenidos destinados a trabajar en lo que llamaron "Proceso de Recuperación de
los valores morales occidentales". Comenzó a tener contacto con sus compañeros de
cautiverio. La ESMA trabajaba en coordinación con otros centros clandestinos de detención
pertenecientes a la Armada en otros puntos del país, como el BIN 13 de La Plata o la Base
Naval de Mar del Plata. Tuvo contacto con prisioneras embarazadas que habían sido
secuestradas en Mar del Plata, alojadas en la Base Naval de esta ciudad, y trasladadas a la
ESMA para dar a luz. Estuvo con Susana Pegoraro, a quien conoció en el cuarto de
embarazadas de la ESMA cuando estaba a punto de parir. La vio dos veces mientras iba al
baño. Estima que a principios de noviembre tuvo una nena. Con Liliana Pereyra también se
conocieron en ese lugar a fines de Noviembre de ese año, tuvo un bebé en febrero de 1978,
un varón, después se la llevaron. También vio a Patricia Elizabeth Marcuzzo, quien estuvo
en los tres cuartos de embarazadas de la ESMA, por ella se enteró que ellas habían sido
secuestradas en Mar del Plata y alojadas en la Base Naval, donde las torturaron, que las
tenían todo el día sentadas contra la pared y encapuchadas. También estuvo allí su
compañero. Cree que el 6 de abril de 1978 fueron periodistas extranjeros, entre ellos Héctor
Sallago muy amigo de los militares, y hubo entonces todo un movimiento interno. Varios
fueron "trasladados", otros fueron llevados a una quinta, y ella fue a su primer visita
familiar. Patricia Mancuso fue llevada al segundo piso, al dormitorio de los oficiales. Una
semana después, el 15 de abril de 1978, dio a luz a Sebastián, actualmente restituido.
Pocos días después avisaron que se llevaron a Sebastián. De Patricia pudo despedirse, y en
ese momento ella le entregó un pañuelo de seda que había bordado allí. Graciela Daleo se lo
entregó a Sebastián cuando lo conoció en 1990. También estuvo en la ESMA Cristina Greco,
quien estaba aterrorizada porque ya había estado antes allí, en marzo de 1977, habiendo



quien estaba aterrorizada porque ya había estado antes allí, en marzo de 1977, habiendo
sido secuestrada nuevamente en Mar del Plata. Ella no mencionó que ya había estado, pero
el guardia suboficial "Pedro Bolita", la reconoció. Dio a luz una nena, actualmente restituida.
Daleo afirmó que todos los represores sabían que en la ESMA había embarazadas, incluso
los "verdes". El médico naval que asistió, por lo menos, a los partos de Susana Pegoraro,
Liliana Pereyra y Cristina Greco era Jorge Luis Magnaco. Otros médicos que identificó eran
Capdevilla, dermatólogo que asistía en las sesiones de tortura e intervenía en los operativos
de secuestro, y Arias Duvall. A los médicos les decían los "Tomis". Otro que tenía relación
directa con las embarazadas era el Prefecto Antonio Febrés "Selva", "Daniel" u "Orlando",
quien estaba a cargo de las embarazadas. Se encargaba del ajuar de los bebés que después
entregaban a los marinos que no podía tener hijos y que estaban en una lista de la ESMA. El
24 de diciembre de 1977, los prisioneros del grupo del "Proceso de Recuperación",
prepararon regalitos para las demás prisioneros, hicieron libritos con chistes de Inodoro
Pereyra y Mafalda y también con jugadas de ajedrez. "El verde" que estaba de guardia los
dejó entrar al cuarto de embarazadas y ellas también habían preparado regalos: eran
tarjetitas de navidad con un pingüino y un igloo que adentro decía "el amor derrite cualquier
hielo". Los detenido en "Capuchita" eran dominio del SIN, y uno de los torturadores más
temidos era Francisco Lucio Rojas alias "Fibra", que fue trasladado a la Base Naval de Mar
del Plata en octubre o noviembre de 1977. Era muy temido, tan terrible era, que en las
sesiones de tortura la descarga eléctrica era tan fuerte que se prendían y apagaban las luces
del lugar. En 1978 llevaron a los detenidos a los puestos de frontera para que marcaran a
los compañeros que pasaran por allí; a ella la llevaron a Paso de los Libres unos 15 días,
alojándose en un Hotel. Un día llegó Astiz y regresaron por avión a Bs. As. En la ESMA los
recibió el capitán Jorge Perrén quien anunció la fuga de Jaime Drin. También recuerda a dos
personas que estuvieron en la ESMA y que asocia como de Mar del Plata": Julia",
secuestrada en La Plata y detenida en el Bim 13 y "Manuel", flaco, de bigotes, y cara
angulosa. Las Dras Nudelman y Murgier le exhibieron una foto de Gaspar Onofrio Casado.
Daleo afirmó que podría tratarse de "Manuel", sin poder asegurarlo. Los partos se
realizaban en varios lugares, en la enfermería ubicada en el sótano, en la pieza de
embarazadas del tercer piso y a Susana Silver le practicaron una cesárea en el Hospital
Naval. Quien estuvo presente en todos los partos fue Sara Soler de Osatinsky, que
actualmente vive fuera del país. Estima que hubo alrededor de 16 a 18 mujeres
embarazadas en la ESMA, sólo en tres casos lograron sobrevivir.

Testimonio de Sunilda Sara Allamanda

Luego de un cuarto intermedio por diez minutos; se reanudó la audiencia y el Sr.
Presidente, Dr. Portela, convocó a prestar declaración testimonial a la Sra. Sunilda Sara
Allamanda, quien declaró que en septiembre de 1976 llegaron a su casa un grupo de
personas encapuchadas y de civil, y se llevaron a su pareja, manifestando que volverían
enseguida. Recorrió todas las comisarias pero en todos lados negaban saber algo. Ambos
tenían 6 hijos, a quienes ella se dedicaba exclusivamente. Su esposo era cementista y ella
no sabe porque se lo llevaron. Recuerda que preparaba engrudo para pegar carteles con
letras rojas, junto a un tal Hugo, Raúl y una mujer rubia apodada Picky. Tras 40 días de
secuestro, su esposo volvió a la casa. Lo habían dejado en un descampado y le habían
entregado una bolsa de nylon con ropita para bebé, pero ella nunca la utilizó. Cuando
regresó estaba muy flaco, encorvado, casi no podía caminar y le suturaba el pie; no podía
ver ni el sol y de noche no podía dormir. Sólo le contó que estuvo encapuchado y de rodillas,
que lo torturaron con picana eléctrica en el pie. Por temor se mudaron al domicilio actual,
hasta que el 19 de abril de 1977, una noche que regresó de la iglesia cerca de las once de la
noche, tras acostarse, rompieron la puerta y entraron personas encapuchadas, de civil pero
con borceguíes. En un momento ella sacó la cabeza por la ventana y observó la presencia de
una persona morocha, con uniforme color verde oscuro, gorra de lana y arma larga. La Sra.
Allamanda recordó que durante el operativo, le pegaron a su pareja todo el tiempo y delante
de los chicos. Le preguntaban por Hugo, y a ella le dijeron que si iba Hugo avisara en
cualquier comisaría, que se lo cambiaban por su marido. A los pocos días del secuestro,
Hugo pasó por su casa y ella le contó lo ocurrido. Le aconsejó que se fuese, dado que lo
estaban buscando. Nunca lo hubiera entregado porque "no podía hacer semejante cosa". A
su marido lo encapucharon y lo metieron dentro de un Falcon, y a ella le dijeron "Ahora
olvidate de él y encargate de tus hijos". En todos lados le negaron que estuviera detenido. A



olvidate de él y encargate de tus hijos". En todos lados le negaron que estuviera detenido. A
ella nunca la molestaron. Hace poco se enteró en la Comisión del Juicio por la Verdad, que
una persona declaró haber estado con su esposo en "La Cueva". Seguidamente el Dr.
Cazeaux hizo entrega al Tribunal, de copias simples de las declaraciones ante Conadep del
Sr. Gustavo Soprano y de la madre del desaparecido Allamanda, Dorothy Raquel Silva.

La Sra. Allamanda relató que todo esto afectó muchísimo a sus hijos, incluso hasta la
actualidad. Su hijo Ramón había cumplido años por la fecha del secuestro, y su padre le
había prometido regalarle un autito de colección. Todas las noches lo esperaba al papá, y
todas las noche preguntaba cuando iba a volver. Todas las noches rezaban para que
volviera y todas las noches, cuando se iban a dormir, le dejaban el plato en la mesa con la
comida servida. Ninguno lo pudo superar, y el hijo que ahora tiene 35 años hasta hace poco
seguía esperando a su padre.

Testimonio de Marcelo Garrote López

Concluida la declaración, el Sr. Presidente, convocó a prestar declaración testimonial al Sr.
Marcelo Garrote López, docente y licenciado en Economía, quien declaró que fue
secuestrado el 9 de octubre de 1976 en el domicilio de sus padres. Fue militante de la UES
junto a Eduardo Britos, Eduardo Miranda y Federico Monjeau, entre otros. Egresó en 1973
de la secundaria. En 1974 empezó a estudiar Ciencias Políticas y comenzó a militar en la
Juventud Universitaria Peronista (JUP). Entre junio y septiembre de 1974 se enfermó de
hepatitis, lo que lo alejó de la actividad política. En esa etapa Montoneros pasó a la
clandestinidad. En noviembre de 1974 rompió con la organización y en 1975 cambió de
carrera y empezó a estudiar Ciencias Económicas. Se vinculó nuevamente con la JUP, pero
como periférico, siendo su contacto Liliana Iorio, quien se encuentra desaparecida. A
principios de 1976, a ruego familiar, rompió por completo con su militancia. Cree que eso le
salvó la vida. El 8 de octubre de 1976 fue asesinado Cativa Tolosa y el viernes 9 de octubre
de 1976, las radios recomendaban a la gente regresar temprano a su hogares. Esa noche
salieron con todo y le tocó a él. Alrededor de las 2 de la madrugada varias personas jóvenes
menores de 30 años, a cara descubierta, portando armas largas y cortas y en 2 automóviles
con sus patentes tapadas, ingresaron a la casa de sus padres, lo ubicaron a él en su
habitación, le hicieron salir de su casa, se abrazó con su madre, le pusieron una capucha, lo
subieron a un automóvil, le ataron las manos por detrás, y le preguntaron "¿sabes porqué te
llevamos?", a lo que él contestó "porque estudio". Socarronamente le dijeron "Si fuera por
eso tendríamos que llevarnos a muchos más, pensá mejor". En la recorrida secuestraron a
alguien más y los llevaron a un lugar que luego supo que era "La cueva", centro de
detención que funcionó en el aeropuerto local. Al llegar, bajaron por una escalera, lo
llevaron por un pasillo y lo metieron en un cuarto de 4 por 4, un nivel más bajo. Había una
especie de vidrio, por lo que cree haber estado en el mismo lugar que describe Leda Muñoz
en su testimonio. Al rato se le acercó una persona que se llamaba Jorge Máximo Vázquez,
quien le dice "yo soy el Negro Alegría". Le dijo que estaba allí junto a "Alicia", Alicia Nora
Peralta, que era su novia. Ella tenía ojos azules, morocha de rulos, bajita y con cara
alargada. Estaban encapuchados, con las manos atadas, comían 1 ó 2 veces por día. La
comida ere inmunda, comían en platos y jarrones de aluminio. En los 6 días que estuvo
secuestrado, adelgazó 6 kilos. Les daban muy poca bebida, a veces mate cocido.

Su capucha estaba muy gastada, por lo que podía ver siluetas, borceguíes y pantalones
abuchonados, de fajina militar. Al cuarto día de su detención, lo llevaron a torturar. Le
pusieron dedales metálicos en los dedos. Durante el interrogatorio reconoció haber militado,
entonces le dijeron "viste que no era porque estudiabas". Era difícil dormir porque se
torturaba de noche. En una de esas oportunidades, un compañero empezó a quejarse, era
un cura de Bahía Blanca, y empezó a tener una discusión teológica-política con uno de los
secuestradores. Al rato escucharon un ruido, aparentemente el padre empujó al
secuestrador y salió corriendo, le dispararon y lo hirieron, llevándoselo al rato. A Eduardo
Miranda lo obligaron a ver como se desangraba una persona. Esa noche los ataron fuerte,
con las manos atrás y les sacaron las frazadas. A los pocos días lo tiraron en una cama
elástica, desnudo, atado de pies y manos y le pusieron electrodos en los pies, en los
genitales, en los hombros y en las muñecas. Lo interrogaron acerca del "Pájaro" porque
suponían que era quien había matado a Cativa Tolosa, pero el problema era que había 2



suponían que era quien había matado a Cativa Tolosa, pero el problema era que había 2
"Pájaros", uno de la UES, de nombre Bernardo Ignace, y el otros de la JP, yerno de Hugo
Guangiroli. Durante la tortura, que duró aproximadamente una hora, fue interrogado por un
cuadro. Garrote se dio cuenta de que lo conocían, dado que sabían que en 1975 se había
opuesto a los militantes que manejaban el Centro de Estudiantes. Luego lo llevaron a un
lugar donde le sacaron una foto, le colocaron algodón en los ojos, una cinta y luego lo
encapucharon. Al rato lo subieron a un automóvil, junto a una mujer, en el piso trasero.
Primero la soltaron a ella y a él le dijeron "tu fin va a ser distinto, la próxima vez que
quieras militar, hacelo en la CNU". El sólo conoció a dos personas de su facultad que
militaban en la CNU, pues el feudo de esta agrupación era la Facultad de Derecho. El
nombre de una de ellas prefirió darlo a conocer en audiencia privada. Lo dejaron en la zona
sur, cerca de los globos de gas. Desde allí llamó por teléfono público a su familia y su padre
pasó a buscarlo, era el 14 de octubre de 1976.

El asesor letrado del Banco, el Dr. Castro Martínez, le permitió retomar su cargo en el Banco
Hipotecario, aunque le advirtió que los 6 días en los que "había faltado", le iban a ser
descontados. Por otra parte, le cortaron toda posibilidad de ascenso. De las 120 personas
que trabajaban en el banco, al menos 6 tuvieron problemas. En algunos casos se trató de
secuestros directos y en otros de secuestros o asesinatos de familiares.

Al tiempo de haber sido liberado, se encontró en la playa con Alejandro Canaves, quien le
contó que había estado en "La cueva". Sus padres eran panaderos y sería la persona a la
que se refirió Miranda en su testimonio. Finalmente Garrote hizo entrega de originales y
copias, a certificar por secretaría, de su legajo personal en el Banco Hipotecario y de la nota
enviada por su padre a Barda.



Acta 6 de Mayo de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

En la ciudad de Mar del Plata en fecha seis del mes de mayo de dos mil dos, siendo las 10

hs., fecha fijada para la presente; se constituyen en la sala de audiencias del Tribunal Oral

en lo Criminal Federal de Mar del Plata sus integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario

Alberto Portela y Néstor Rubén Parra, juntamente con el Sr. Secretario, Dr. Facundo Luis

Capparelli. Acto seguido el Dr. Roberto Atilio Falcone, quien presidirá la audiencia, solicita al

Sr. Secretario que informe acerca de la presencia de las partes. Seguidamente el Dr.

Capparelli certifica que se encuentran presentes el representante del Ministerio Público

Fiscal, Dr. García Berro, como asimismo los representantes legales del Colegio de Abogados

de Mar del Plata, Consejo Escolar de General Pueyrredón; Asamblea Permanente por los

Derechos Humanos (Mar del Plata) APDH; Madres, Familiares y Abuelas de Detenidos y

Desaparecidos; Asociación Abuelas de Plaza de Mayo MdP; Argañaraz de Fresneda María de

las Mercedes y Dr. Fresneda Tomás; Dr. Arestin Salvador Manuel; Dr. Alais Raúl Hugo; Dr.

Candeloro Jorge Roberto; Dr. Centeno Norberto Oscar; Renzi Lidia Elena y Vacca Nora Inés;

Iorio Liliana Inés; Lazzeri Patricia Emilia, Retegui Liliana Beatriz Ramona; Garaguso Delia

Elena y Roldan Tristán; Bourg Juan Raúl y Rodríguez de Bourg Alicia Isabel; los Dres. Sivo,

Wlasic, Battaglia, Murgier, Diaz, Cazeaux, Mastrogiacomo, Nudelman y Centeno.

Seguidamente, el Sr. Presidente, convoca al Sr. GREGORIO RAFAEL MOLINA, Suboficial

Mayor (R) de la Fuerza Aérea, L. E. 5.331.277, nacido el 2 de abril de 1944 hijo de Néstor

Molina y Margarita Rosa Gómez, a quien se le hace saber que luego de su citación se han

recibido pruebas que lo señalan como encargado del Centro Clandestino de Detención "La

cueva" que funcionara en el predio de la Fuerza Aérea Mar del Plata durante el terrorismo de

Estado, como autor de la violación reiterada de las mujeres detenidas en ese centro

clandestino y en relación a los homicidios de los abogados Jorge Candeloro y Norberto Oscar

Centeno; circunstancias que tornan impropio que se le reciba declaración bajo juramento,

siendo la única forma de garantizar sus derechos que se le reciba declaración indagatoria

por los homicidios de los Dres. Candeloro y Centeno, por las violaciones reiteradas y por su

intervención en el Centro Clandestino de Detención, gozando de los mismos derechos que

un imputado, razón por la cual tuvo su entrevista previa con el Sr. Defensor Oficial,

pudiendo declarar o negarse a ello sin que implique presunción alguna en su contra.

Seguidamente el Sr. Molina manifiesta que al amparo del artículo 18 de la Constitución

Nacional no va a prestar declaración. Acto seguido el Dr. Falcone le comunica que no

obstante ello se proveerá prueba en la presente audiencia por lo que invita al Sr. Molina a

sentarse junto al Sr. Defensor Oficial Dr. Cangiani. Que cedida la palabra al Dr. Sivo en

representación de las partes denunciantes en estas actuaciones, solicita al Tribunal que se

disponga un cuarto intermedio para recibir testimonio a Lucía Martin, Julio D´Auro y

Carmen Leda Muñoz, en audiencia privada. Que atento lo manifestado el Tribunal dispone

hacer lugar a los solicitado, ordenando un cuarto intermedio en la presente audiencia. Que

siendo las 12 horas se reanuda la audiencia, el Sr. Presidente hace saber que el Sr. Defensor



Oficial ha comunicado al Tribunal que el Sr. Gregorio Rafael Molina ha elegido no ingresar a

la sala de audiencias y permanecer en el cuarto anexo, garantizando sus derechos con la

presencia del Defensor Oficial. Que seguidamente se le concede la palabra al Sr. Fiscal

General, Dr. García Berro, quien luego de un profundo y pormenorizado análisis de la

jurisprudencia nacional como de la normativa legal y constitucional vigente, en especial del

bloque constitucional integrado por los diversos Tratados y Convenciones Internacionales

sobre Derechos Humanos, afirma que los hechos que se le imputan a Gregorio Rafael Molina

constituyen delitos de laesa humanidad, los cuales resultan imprescriptibles y, asimismo,

que las leyes de obediencia debida y punto final resultan invalidas. Por lo expuesto requiere

que el Tribunal ordene la detención, incomunicación y puesta a disposición del Juez Federal

en turno por los hechos referidos por este Tribunal en su resolución de fecha 3 de mayo del

corriente año. Que posteriormente se le otorga la palabra al Dr. Sivo quien, en primer lugar,

adhiere al pedido formulado por el Dr. García Berro. Asimismo solicita se amplíen los hechos

imputados a Molina en la resolución de este Tribunal de fecha 3 de mayo del corriente año y

que en consideración a las pruebas reunidas durante las audiencias de esta causa se le

imputen también los delitos de tormentos y apremios ilegales (artículos 144 bis y ter del

C.P.) que en forma reiterada se le aplicaron a Salerno, Serra, Rafaghelli, Garamendi,

D´Auro, Luisa Bidegain, Margarita Ferre, María Eugenia Vallejos, Marita Otero, Porthe,

Martinez Teco, Starita, Virginia Piantoni, Angel Cirelli, Galdys Garmendia, Alicia Klaver,

Alejandro Canaves, Fardin, Guillermo Gómez, Gustavo Soprano, Liliana Iorio, Eduardo

Miranda, Marcelo Garrote, Jorge Celentano, Lucía Martín, Luis Demare, Marcos Miguenz,

Jorge Toledo, Mercedes Longh, Cristóbal Dominguez, Néstor Fazzio, Alberto Jansen, Ramón

Fleitas, Rubén Rodriguez, Marta García, Hugo Alais, Salvador Arestín, Tomas Fresneda,

Mercedes Argañaraz de Fresneda, Carolina Jacué Guitian, Carmen Ledda Barreiro de Muñoz

y Alberto Muñoz. Por otro lado destaca la coincidencia entre las referencias de los testigos

sobrevivientes del Centro Clandestino de Detención "La cueva" en relación a la fisonomía y

personalidad de Gregorio Rafael Molina y las constancias que surgen del legajo

administrativo del nombrado remitido por la Fuerza Aérea Argentina. Finalmente reclama al

Tribunal que a los efectos de ordenar la medida solicitada se meritúe la amenaza de pena

prevista para los hechos referidos que sería de reclusión perpetua, la actitud de protección

de la Fuerza Aérea para con Molina durante los años anteriores y la inmunidad de la que ha

gozado el nombrado hasta la fecha en tanto sólo compareció ante un tribunal militar, todo lo

cual hace presumir que intentará evadir la acción de la justicia. Por último hace uso de la

palabra el Dr. Cazeaux quien manifiesta que han tomado conocimiento que en España ha

prestado declaración testimonial Daniel Toma, conscripto en la Base Aérea Mar del Plata en

esos años, quien se refirió ampliamente respecto Molina, asegurando que procurarán

obtener dicha declaración para coadyuvar a la investigación de los hechos. Que siendo las

13.45 horas se dispone un cuarto intermedio hasta las 16 horas. Que reanudada la

audiencia, el Sr. Presidente ordena que por secretaria se de lectura a una resolución del

Tribunal, la cual en su parte resolutiva dispone "1) Ordenar la detención del suboficial Mayor

de la Fuerza Aérea Gregorio Rafael Molina por los delitos de "Homicidio Calificado" por

ensañamiento, alevosía y por el concurso premeditado de dos o más personas (dos Hechos)

en perjuicio de los doctores Jorge Roberto Candeloro y Norberto O. Centeno en carácter de

cómplice necesario, (arts 45 y 80 inc. 2 y 6 del C.P.) 2) Ordenar la detención de Gregorio



cómplice necesario, (arts 45 y 80 inc. 2 y 6 del C.P.) 2) Ordenar la detención de Gregorio

Rafael Molina por el delito de Violaciones Reiteradas Calificadas (tres hechos) en perjuicio de

M.G. de C. (arts. 119 y 122 del C.P.), debiéndose poner al detenido a disposición del Sr.

Juez Federal de la jurisdicción en turno a cuyo fin remítase todo lo obrado a su respecto. 3)

Disponer una exhaustiva investigación respecto de la participación de Gregorio Rafael

Molina en la desaparición forzada de personas, Dres Salvador Arestín, Hugo Alaís, Tomás

Fresneda, y María Mercedes Argañaraz de Fresneda; y con motivo de la privación de libertad

y aplicación de tormentos a que fueran sometidos los Dres Eduardo Salerno, Dr. Luis

Rafaghelli, Dr. Martín Garamendi, Sres Serra, Julio D´Auro, Sra María Luisa Bidegaín, Sra

Margarita Ferre, Sra María Eugenia Vallejo, Sra Marita Otero, Porthe, Sra Martinez Teco,

Estarita, Sra Virginia Piantoni, Sr. Angel Cirelli, Sra Gladys Garmendia, Sra Alicia Klaver, Sr.

Alejandro Canaves, Fardín, Sr. Guillermo Gomez, Sr. Gustavo Soprano, Srta Liliana Iorio,

Sr. Eduardo Miranda, Sr. Marcelo Garrote, Sr. Jorge Celentano, Sra Lucía Martín, Sr. Luis

Demare, Sr. Marcos Miguenz, Sr. Jorge Toledo, Sra Mercedes Longh, Sr. Cristobal

Dominguez, Sr. Nestor Fazzio, Sr. Alberto Jansen, Sr. Ramón Fleitas, SR. Rubén Rodriguez,

Sra Carolina Jacue Guitian y hermana, Sra Leda Barreiro de Muñoz y Sr. Alberto Muñoz. Sin

perjuicio de toda otra información que relacionada con estas actuaciones se reciba en este

Tribunal durante las próximas audiencias, la que en su caso se remitirá. Notifíquese y

ofíciese". Que siendo las 17 horas se convoca a las partes para la próxima audiencia del día

13 de mayo a las 10 horas. Citando a las partes para la firma del acta el día martes 07 de

mayo entre las 10 y las 13 hs. Firmando los comparecientes de conformidad, todo ello ante

mí, de lo que doy fe.



Acta 13 de Mayo de 2002 
Juicio por la Verdad, Mar del Plata.

En la ciudad de Mar del Plata en fecha trece del mes de mayo de dos mil dos, siendo las 10

hs., fecha fijada para la presente; se constituyen en la sala de audiencias del Tribunal Oral

en lo Criminal Federal de Mar del Plata sus integrantes Dres. Roberto Atilio Falcone, Mario

Alberto Portela y Néstor Rubén Parra, juntamente con el Sr. Secretario, Dr. Facundo Luis

Capparelli. Acto seguido el Dr. Néstor Rubén Parra, quien presidirá la audiencia, solicita al

Sr. Secretario que informe acerca de la presencia de las partes. Seguidamente el Dr.

Capparelli certifica que se encuentran presentes el representante del Ministerio Público

Fiscal, Dr. García Berro, como asimismo los representantes legales del Colegio de Abogados

de Mar del Plata, Consejo Escolar de General Pueyrredón; Asamblea Permanente por los

Derechos Humanos (Mar del Plata) APDH; Madres, Familiares y Abuelas de Detenidos y

Desaparecidos; Asociación Abuelas de Plaza de Mayo MdP; Argañaraz de Fresneda María de

las Mercedes y Dr. Fresneda Tomás; Dr. Arestin Salvador Manuel; Dr. Alais Raúl Hugo; Dr.

Candeloro Jorge Roberto; Dr. Centeno Norberto Oscar; Renzi Lidia Elena y Vacca Nora Inés;

Iorio Liliana Inés; Lazzeri Patricia Emilia, Retegui Liliana Beatriz Ramona; Garaguso Delia

Elena y Roldan Tristán; Bourg Juan Raúl y Rodríguez de Bourg Alicia Isabel; los Dres. León,

Wlasic y Cazeaux. Seguidamente, el Sr. Presidente, convoca a prestar declaración

testimonial al Sr. MIGUEL ANGEL CIRELLI, taxista, domiciliado en calle Rauch 117 de esta

ciudad, quien previo juramento de ley declara que: el día 25 de agosto de 1976 cerca de las

02:00 horas se encontraba durmiendo en su domicilio de 9 de julio y México de ésta ciudad,

cuando varias personas de civil entraron a su casa, le vendaron los ojos, mientras el gritaba

que no se llevaran a su esposa, pues tenían cuatro hijos. Que a ella la dejaron y se lo

llevaron a él, lo encapucharon y lo subieron a un jeep. Llegó a un lugar donde pudo ver el

resplandor de unas luces naranjas y lo hicieron bajar unas escaleras. Antes cree que

pasaron por el GADA 601. Que en ese lugar percibió que había más gente, al rato de llegar

una persona lo interrogó sobre nombres de militantes y cuando se dio cuenta que omitía

nombrar a Mauro Dadatto le dijeron "te ganaste la parrilla". Por la tarde lo torturaron con

picana eléctrica, mientras lo interrogaba Cativa Tolosa. Supo que ahí estaba un chico de

apellido Pérez Catán y también charló con un tal Ramón, que era evangelista. Recuerda el

episodio donde se escuchó un tiro, supo que el herido fue un sacerdote y le dijeron que

había muerto. Pudo saber que estuvo en la Base Aérea de Mar del Plata, lo liberaron a fines

de octubre de ese año, tirándolo desde un automóvil en marcha por la zona de Punta

Mogotes, junto a otro muchacho de nombre Eduardo, estudiante de arquitectura e hijo de

los dueños de la panadería Rex. El era militante del Peronismo Auténtico. Solo pudo ver a

dos de los captores, uno de treinta años aproximadamente, rubio, y de 1,75, el otro de

1,80, probablemente correntino, morocho y bigotes finos. Una vez lo sacaron del lugar para

recorrer la zona de Mitre y Peña para que marcara a los militantes. La comida la servían en

platos de aluminio. Que en el lugar oyó mujeres en una habitación cercana, y notaba que los

torturadores entraban a dichas habitaciones, tiene certeza de que las violaba una persona



con voz muy particular, muy gruesa, muy fuerte. Recuerda puntualmente dos hechos, en

uno fue víctima una mujer de nombre Elsa y en el otro la esposa de un militante del

trotzkysmo. Que a preguntas del Dr. Falcone responde que estaría dispuesto a reconocer la

voz del torturador. Que a preguntas del Dr. García Berro responde que le consta que eran

violadas porque se escuchaba lo que pasaba. Que en ese lugar también se escuchaban los

ruidos de los aviones. Que a los seis meses lo vuelven a secuestrar de su casa, era el 23 de

abril de 1977 y estuvo hasta el 30 de abril de ese año. Esta vez entraron, dieron vuelta la

casa y se llevaron todo. A él lo llevaron al mismo lugar, se encontró nuevamente con Ramón

y fue nuevamente torturado, le preguntaron por Hugo Suarez y Ramón le contó que a él le

preguntaban lo mismo. Que a preguntas del Dr. Portela responde que se ha confundido de

nombre y que el referido Ramón era en realidad Roberto Allamanda. Que esta segunda vez

lo soltaron en 180 y Alberti, muy a disgusto. Que su mujer presentó denuncias e interpuso

Habeas Corpus pero ignora ante quien. Que ese mismo día que lo liberaron armó las valijas,

se fue a Bs. As. y de allí a España en donde estuvo exiliado diez años y medio, regresó en

septiembre de 1987. Que estando en España un anónimo llamó por teléfono a su casa y le

dijo a su hija de nueve años que él había tenido un accidente en España y había muerto.

Que en éste momento recuerda que durante su primer secuestro lo mataron a Cativa Tolosa

en un bar de la calle Jara y como represalia los molieron a palos a todos los detenidos. Que

además estaban desorientado porque Cativa Tolosa manejaba toda la información pero no

asentaba nada por escrito. Concluida la declaración el Sr. Presidente, convoca a prestar

declaración testimonial a la Sra. STELLA MARIS NICUEZ, Psicóloga, domiciliada en calle

Gorriti 5634 1 "c" de Capital Federal, quien previo juramento de ley declara que: vino a

estudiar psicología en el año 1976 y alquiló el mismo lugar donde estaba Nancy Carricabur y

otras tres chicas más, Patricia, Liliana y "Core". Al poco tiempo llegó otra chica Liliana. Que

en septiembre del 76 durante la noche entró un grupo de hombres armados, de civil. Esa

noche no estaba "Core". Se la llevaron a ella, a Nancy, Patricia, y las dos Lilianas y se

robaron cosas. Que la llevaron a un lugar que supuso era la Base Naval, se escuchaba el

ruido del mar y las sirenas de los barcos, las hicieron subir a un primer piso por una

escalera externa. Todas las mañanas escuchaban también el ruido de una cortina mecánica

que se elevaba. Que estuvo una semana y escuchaba solo la voz de Nancy y de Patricia, a

ella no le hicieron apremios físicos sino solo psicológicos y la sometieron a interrogatorio

mostrándole fotos. Que la última noche que estuvo en el lugar fue muy tensa. Que previo a

su liberación la llevaron a un corredor al aire libre y le dijeron que iba a salir. Que a Patricia

la trataron bien solo al principio, pero luego no, le negaban el agua y hablaba con dificultad,

se dio cuenta que la habían torturado. Que la liberaron cerca del domicilio donde vivía y se

juntó con los padres de Nancy. Después de recuperar su libertad se le acercó una persona

que se identificó como un oficial inspector de la Policía Federal, Daniel Caldini, y le dijo que

se quedara veinte días en Mar del Plata para ver quien se le acercaba. Que recuerda que en

el lugar había mucha gente de ambos sexos. Durante su cautiverio le dijeron las otras chicas

estaban metidas en algún atentado y que se iba a enterar por los diarios. Que en la noche

del procedimiento escuchó que a Liliana Iorio le dijeron "ah, vos sos la hija del profesor de

matemática". Concluida la declaración se dispone un cuarto intermedio por diez minutos.

Reanudada la audiencia el Sr. Presidente, convoca a prestar declaración testimonial a la

Sra. GLORIA LEÓN, Abogada, domiciliada en calle Jujuy 636 de esta ciudad, quien previo



Sra. GLORIA LEÓN, Abogada, domiciliada en calle Jujuy 636 de esta ciudad, quien previo

juramento de ley declara que: durante 1976 vivía en Don Bosco 865 de esta ciudad con

Liliana Iorio, Liliana Retegui, Patricia Lazzeri, Stella Maris Nicuez y Nancy Carricabur. Que

ellas no daban sus nombres verdaderos por seguridad propia y de gente cercanas, como

Nancy y Stella Maris. Que salvo éstas últimas, las restantes éramos militantes de la JUP.

Manifiesta que no se justifica el terrorismo de estado porque el estado tenía los medios

legales para combatir el accionar denominado por los militares subversivos. No pertenecían

a montoneros. Que la noche del procedimiento no estaba en la casa porque ya se había ido

a vivir con quien fuera su esposo pero había quedado en pasar el día siguiente a las 15

horas. Que cuando fue se enteró de lo que había pasado la noche anterior. Que Patricia

podría haber dicho perfectamente que ella iba a ir el día siguiente a las 15 horas pero que

como no la estaban esperando los secuestradores es obvio que no lo dijo. Por ello reconoce

públicamente que está viva porque sus compañeras no dijeron nada. Que al tiempo fueron a

buscarla al domicilio de sus padres en Dolores, pero no estaba, solo había ido de visitas días

antes, era en fecha cercana a la Semana Santa de 1977. Pero se llevaron a su padre y a su

hermana de quince años, como lo tenían a su padre como una especie de rehén ella se

presentó voluntariamente ante las autoridades militares y quedó detenida a disposición del

PEN desde el 9 de mayo de 1977 hasta el 9 de mayo de 1982. Que durante su detención le

hicieron un simulacro de juicio, un Consejo de Guerra ante las autoridades militares, donde

su defensor fue un oficial del ejército, fue condenada a quince años, que se le redujeron a un

tercio, por ello estuvo cinco años detenidas. Que de los estudiantes universitarios

secuestrados y que estuvieron detenidos en La Plata sabe de Virginia Tempone, Carlos

Waitz, Juan Carlos Abachian y Vilma Fernández, ésta última es la única con vida, los

restantes están desaparecidos. Que siendo las 14.15 horas se convoca a las partes para la

próxima audiencia del día 20 de mayo a las 10 horas. Citando a las partes para la firma del

acta el día jueves 16 de mayo entre las 10 y las 13 hs. Firmando los comparecientes de

conformidad, todo ello ante mí, de lo que doy fe.
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